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Cardenal, R., El poder eclesiástico en 

El Salvador, 1871-1931. San Salva­

dor, CONCUL TURA, 2001, 434 pp. 

En 1980, vio la lu1. la primera cdi­
cilÍn de /:'/ ¡wder eclesiústirn en El Sal­
\'{/dor. IN7/-!93/, hajo el sello de 
UCA Editores. Veintiún años después, 
aparece una nueva edición, esta vez en 
la colección Bihlioteca de Historia Sal­
vadoreña, impulsada por el Consejo 
Nacional para la Cultura y el Arte 
(CONCULTURA). 
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A pesar del tiempo transcurrido, el 
lihro de Rodolfo Cardenal conserva la 
rrescura propia de los clásicos, cuya lec­
tura siempre deja nuevas perspectivas 
de análisis a quienes los Icen por pri­
mera o a quienes visitan de nueva cuen­
ta su ohra. 

Con Cardenal caemos en la cuenta 
del enorme influjo que la iglesia cató­
lica ha tenido en la realidad histórica 
salvadoreña no sólo durante la colonia 
y el período conservador, sino en el pe­
ríodo liheral, que se inicia a finales del 
siglo XIX cuando se produce la revolu­
ción lihcral y se institucionaliza la Rc­
púhlica. A partir de esta constatación, el 
autor sostiene que, en el caso salvado­
reño, no es tan cierta la tesis -sosteni­
da por los liheralcs- de que la revolu­
ción liheral excluyó el poder eclesiás­
tico de la esfera social, económica y 
política. Por el contrario, la Iglesia "tuvo 
la llexihilidad suficiente para reuhicarse 
en el nuevo orden económico, social y 
político", y se mantuvo como una ins­
lancia de poder junto con los otros ele­
mentos de poder económico y político 
que se constituían en el momento de des­
pegue de la repúhlica lihcral. 

El "poder eclesiástico" se caracte­
rizó, desde finales del siglo XIX hasta 
los años 50, por el apoyo casi mono­
lítico de las autoridades eclesiásticas 
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al proyecto sociocco1Hí111ico y político 

i111pulsado por la clase gobernante. ci­

vil y 111ilitar. que se consolidó en el 

poder durante el pri111cr cuarto del si­

glo XX. Rodoll"o Cardenal -luego de 

una an.ílisis exhaustivo de documen­

tos oficiales de la Iglesia- resume así 

el p;1pcl eclesial a inicios del nuevo 

siglo: 

"Para la Iglesia salvadoreña la aper­

tura al nuevo orden se tradujo en ... co­

opcracilÍn con la clase dominante, que 

tenía sus lündamcntos en la exportación 

cafetalera. I ,a Iglesia constantemente fue 

ofrecida por sus jerarcas como institu­

ci<Ín útil al Estado. Fue tal la insisten­

cia en esto que el principio de utilidad 

al Estado se llegó a convertir en crite­

rio de verdad para la Iglesia. Según 

este principio, el mayor servicio de la 

Iglesia a la sociedad consistía en la for­

mación de buenos ciudadanos al ha­

cerlos hucnos cristianos ... Consecuen­

temente la Iglesia se ofreció como la 

instituci<Ín ideal para interiorizar en las 

conciencias el respeto y la veneración 

al orden establecido. El Estado, por su 

parte. necesitaba asegurar su esta­

bilidad; la sola legitimación no era su­

ficiente ... La Iglesia prestó servicios 

apreciables en ambos aspectos" (p. 

367). 

Si el compromiso con las autorida­

des constituidas por parte de la Iglesia 

era así de decidido, no era menos de­

cidido su rechaw al socialismo y el 

comunismo. En 1927, el entonces Ad-

111inistrador Apostólico de la Arquidió­

cesis de San Salvador y futuro Arw­
bispo, Mons. Alfonso Belloso, emitió 

una Carta Pastoral, titulada "El pre­

sente momento social", documento en 

el cual se rcsu111c la postura de la Igle­

sia ante la doctrina socialista. Pero el 

docu111cnto no tiene una finalidad 111c­

ra111cntc doctrinal. sino que su finali­

dad últi111a es política: a través del mis­

mo la _jerarquía eclesial desaprueba y 

condena el inllujo del movimiento co-

111unista en la coyuntura de la época. En 

un apartado de la Car1a Pastoral de Mon­

señor Bclloso, titulado "El socialismo 

y la patria salvadoreña", se puede leer 

lo siguiente: 

"El socialismo, así como aborrece 

las ideas de la propiedad familiar. es­

tado, religión, así también abomina la 

idea de P(lfri(l. Las fronteras se le an­

tojan coacción y tiranía. y ha jurado 

borrarlas; el hombre ha de ser ciuda­

dano del universo; en el mundo socia­

lista no habr.í naciones, habr.í sindica­

tos. Por consiguiente, en la geografía 

socialista no contará la República de 

El Salvador, sino la Conf"cdcración de 

Camaradas Salvadoreños". 

Sobre la solución de los problemas 

nacionales, dice Monseñor Bclloso: 

"Conriar la solución de problemas 

tan complejos y espinosos a 111ítincs 

populares y a conferencias tendencio­

sas -por más que se adoren con los 

nombres de centros culturales y cam­

pañas contra el analfabetismo- sería 

reconocido desacierto. 

"No necesitamos agrupaciones pro­

pagandísticas que lancen a los cuatro 

vientos ideas inspiradas por el comu­

nismo extranjero, sino Círculos de Es­
tudios que, de la observación directa 

de nuestra vida social íntima, infieran 

las causas y los remedios de sus do­

lencias. 

Realidad 84, 2001 
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"Invitamos, pues, a lodos los inte­
lectuales salvadoreños a esta Iahor tran­
quila y de veras provechosa ... propo­
niéndoles para nuestra mutua inteligen­
cia el siguiente criterio: El sistema eco-
111í111ico-social 111ás accpta/Jlc c.1· el q11e 
111ejor co11cilia el 111m·or hie11 posible 
dl'i il/(li1·id110 con el 11111_ror /Jien posi­
/Jlc de la colecti,·idad'". 

Esa conciliación suponía rechazar 
cualquier intento de reforma del mo­
delo sociocco1Hímico y político csta­
hlccido. Y como este modelo se l"un­
daha en el control sohrc la tierra ejer­
cido por un grupo de propietarios de 
las grandes haciendas cafetaleras, lo 
más temido era justamente la transfor­
macilín ele las relaciones de propiedad 
en el agro. El levantamiento campesi­
no de 1932 se constituyó en una amc-
11a1.a para la dominación de los grupos 
oligürquicos. Pero no sólo ejército y 
los grupos paramilitares de la oligar­
quía lo enfrentaron; tamhién lo hizo la 
Iglesia. Controlado el alzamiento cam­
pesino. su amenaza quedó presente 
como un fantasma para los grupos de 
poder. Rcl"orma agraria y organización 
campesina rucron temas innomhrahlcs 
para la élite dominante desde I 932. 

En dc linitiva, la lectura del lihro que 
comentamos nos conl"ronta con un pa­
sado de relaciones oscuras entre la Igle­
sia católica y los poderes de este mun­
do. Hasta que punto esos compromisos 
eclesiales inconfesables marcan aun 
nuestro presente es algo sobre lo que se 
tiene que meditar muy detenidamente. 

Novedades bibliográficas 

Marroquín, A. D., Apreciación socio­
lógica de La independencia salvado­

reíia. San Salvador, CONCULTU­
RA, 2000, 107 pp. 

Este lihro de Alejandro Dagohcrto 
Marroquín l"uc puhlicado por primera 
por la Editorial Universitaria, de la 
Universidad de El Salvador, en 1964. 
Sin duda alguna, se trató en su mo­
mento de uno de los primeros aportes, 
desde categorías específicamente socio­
lógicas, para la comprensión del pro­
ceso independentista de 1821. 

Al leer detenidamente Apreciación 
sociológica de la independencia sal­
vadoreña se hacen evidentes algunas 
de las limitaciones, que no han esca­
pado a la mirada de algunos críticos, 
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del enfoque conceptual -excesiva­
mente cargado de categorías marx is­
las- que orienta ,el análisis de Ma­
rroquín. Esto lleva al autor a leer la in­
dependencia de España como "un pro­
ceso revolucionario que se inicia en 181 1 
y culmina en 1821" (p. 19). Con todo, 
no se puede ohviar el incipiente de­
sarrollo de las ciencias sociales en El 
Salvador de la década de los años 60, 
así como el peso que ejercían en los 
círculos intelectuales más progresistas 
del país -concretamente los que se 
aglutinahan en torno a la Universidad 
de El Salvador- los enfoques de cor­
te marxista. 

Otra de las limitaciones del lihro 
que comentamos cstriha en su eviden­
te esquematismo. Por mencionar un par 
de ejemplos, temas como los antece­
dentes históricos de la independencia 
o la crisis política que se suscita en 
España con la ahdicación de Carlos IV 
( 1808), en el marco de la invasión 
napoleónica, son desarrollados en un 
par de páginas, cuando en realidad exi­
girían un tratamiento más detallado. 

-

Pese a lo anterior -y aquí está uno 
de los mayores méritos del autor-. 
Marroquín propugnó una interpretación 
de la independencia salvadoreña que 
fue a contracorriente de la versión que 
se hahía ido tejiendo desde las esferas 
del poder estatal. En esta línea, uno de 
sus logros mús importantes consiste en 
restar protagonismo a los "próceres" y 
trasladarlo a los grupos sociales que 
dinamizan la vida política y económi­
ca durante la colonia, y que en sus re­
laciones, conflictos y tensiones van a 
moldear el carácter del proceso de in­
dependencia: españoles, criollos, mes­
tizos, mulatos e indios. 

En lin, como señala Rohe110 Turcios, 
en la "Nota introductoria", la Aprecia­

ción sociolóRirn de la independencia 
salvadore11a "es resultado de un traha­
jo pionero de la investigación social y 
presenta un panorama que, sin lugar a 
dudas, contrihuyc a la comprensión del 
largo proceso de independencia" (p. 
15). Razones más que suficientes para 
leer el lihro y meditar sohre sus tesis y 
conclusiones mús importantes. 

Realdacl 84, 2001 
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